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Martes: Nuestra cdición caída
Isaías no suaviza la realidad: somos una nación pecadora, alejados del Señor, incapaces por nosotros 

mismos de buscarle. Este diagnóstico es contundente, pero necesario. La Biblia afirma 

repetidamente que el pecado nos separa de Dios, y sin su intervención, permanecemos ciegos, 

esclavos y perdidos. Ver nuestra condición es el primer paso hacia un arrepentimiento verdadero.

Versículos de referencia

Isaías 1:4

 “Ay, nación pecadora, Pueblo cargado de iniquidad, Generación de malvados, Hijos corrompidos! 

Han abandonado al Señor, Han despreciado al Santo de Israel, Se han apartado de Él.”

Romanos 3:10-12

 “Como está escrito: «No hay justo, ni aun uno; No hay quien entienda, No hay quien busque a Dios. 

Todos se han desviado, a una se hicieron inútiles; No hay quien haga lo bueno, No hay ni siquiera 

uno.”

Isaías 64:7

 “Y no hay quien invoque Tu nombre, Quien se despierte para agarrarse de Ti. Porque has escondido 

Tu rostro de nosotros Y nos has entregado al poder de nuestras iniquidades.”

Preguntas de reflexión 

Verdadero o falso: El pecado afecta únicamente nuestras acciones, no nuestro corazón.

Opción múltiple: ¿Qué dice la Biblia sobre nuestra inclinación natural?
 A. Somos básicamente buenos

 B. Todos buscamos a Dios por naturaleza
 C. Todos nos hemos desviado
 D. Nacemos santos

¿Has reconocido profundamente tu necesidad de redención?










